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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando tu espíritu esté cansado, hijo Mío, entra en la Presencia de Tu Creador, siendo consciente de
que Él está en todo, y simplemente agradece.

Agradece y ofrece al Padre cada vacío, cada desierto, cada angustia, tus inquietudes e
incomprensiones, tus alegrías, tus conquistas, tus victorias y Sus victorias en tu corazón. Agradece a
Dios por todo.

Agradece cuando Él Se hace sentir, cuando, por un segundo, parece que escuchas Su Voz.

Agradece cuando oras y tu corazón es aliviado, cuando puedes retomar la paz y la alegría, aunque
sea solo un poco.

Agradece cuando el servicio te hace revivir, cuando auxiliando al prójimo, la Gracia de Dios inunda
tu corazón y eres capaz de sentirte vivo, de amar, de alegrarte, y así llevar la paz a los que sufren.

Agradece también cuando piensas que no tienes la oportunidad de servir como quieres. 

Agradece cuando solo tienes a tu lado a los mismos hermanos todos los días, y pide la Gracia de
saber ver, en cada uno de ellos, la necesidad y la oportunidad de servir para que, cuando te
dispongas a amar, la Gracia de Dios descienda sobre ti e inunde tu corazón como también el
corazón del prójimo. 

Agradece a Dios por estar consciente de los tiempos urgentes del planeta; por saber orar y adorar;
por saber agradecer, aun los dolores y el vacío; por saber que Él siempre está, aun en Su más
profundo silencio.

La gratitud, hijo, es el eslabón que te une a Dios, y no importan las circunstancias de tu vida o lo
que puedas sentir y percibir en tu corazón. Cuando agradeces a Dios, es como si estuvieras
diciéndole al Señor:

Señor, yo sé que Tú estás aquí, 
sé que Tu Voluntad se manifiesta en mi vida 

y sé que desconozco la profundidad de Tu Plan 
y el camino que nos haces recorrer para llegar a Tu Corazón. 

Pero confío en Ti, confío en Tu Amor 
y agradezco por saber que siempre es Tu Amor 

el que actúa en mi vida.
En las alegrías y en los desiertos, en la plenitud y en el vacío, 

Tú siempre estás, por eso Te doy las gracias.

Que esta sea tu constante oración, porque de esa forma, hijo, siempre podrás percibir cómo el
Creador te guía más allá de tu comprensión humana, cómo te cura, te moldea y te convierte según
Su Voluntad. Por eso, siempre y en todas las circunstancias, agradece.
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Tienes Mi bendición para esto.

San José Castísimo


